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Quisiéramos dedicar esta crónica a la memoria de Rolando Paredes Ordoñez (1972 - 2022), 

rector del colegio Paraíso Mirador (IED), y una presencia decisiva para nuestro NODO. Los 

que trabajan en el Paraíso Mirador todavía sienten su presencia en las oficinas. Una puerta 

se abre en la mitad de la mañana, las llaves aparecen nuevamente en su lugar, después de 

algunas horas de buscarlas. Una de sus últimas llamadas fue para recordar una reunión del 

Nodo 5.  Son estos vínculos el mayor legado de nuestro Nodo. Un arte de tejer juntos, a 

través de los cambios y de las personas. La luz de Rolando acompaña nuestras reuniones, 

él está con nosotros en la mesa, sosteniendo estos hilos con sus manos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Introducción: la Historia del Nodo Como un Mapa en Movimiento 

 

Los “Nodos” son un lugar de convergencia. Así lo entienden los matemáticos y los 

astrónomos, incluso los electricistas, que hablan de “nodo” para designar ese punto de 

conexión entre dos o más elementos de un circuito. Los colegios, para seguir con este 

ejemplo, han sido normalmente circuitos cerrados. Muy pocas veces se comparte esta luz 

con otros colegios. Muy pocas veces permitimos que la experiencia de otro colegio nos 

ilumine, para transformar nuestras dinámicas. Los Nodos surgieron como una iniciativa de la 

Subsecretaría de Acceso y Permanencia, específicamente desde la Dirección de Cobertura, 

liderada en ese entonces por Carlos Reverón. Al Nodo 5 le correspondió en su momento “el 

acceso y la permanencia”, los colegios reunidos debían trabajar de manera conjunta, 

compartiendo estrategias contra la deserción escolar.  

 

Hoy, seis años después, cuando el grupo de colegios no es el mismo que empezó la 

experiencia, y sólo uno de los rectores que inició el NODO sigue hoy en su cargo actual, 

podemos decir que la estrategia ha superado sus expectativas. Por supuesto que los 

colegios han compartido experiencias sobre la permanencia, y de manera específica sobre 

el conflicto en relación con la deserción, cambiando de forma radical la manera en que cada 

institución concibe hoy la convivencia. Pero esto, aun siendo mucho, no es lo más 

importante. La experiencia del NODO ha sido la posibilidad de conformar una comunidad 

educativa más extensa, un ejercicio constante de tejer juntos y de aprender de las 

experiencias de los otros, consolidando la identidad de cada colegio a partir del intercambio 

y del trabajo colaborativo. Los Nodos han sido la posibilidad de trabajar en equipo para 

entender desde el contexto de cada colegio, la magnitud educativa de nuestra localidad.  

 

Ciudad Bolívar, lo aprendimos en el Museo de la Ciudad Autoconstruida, un lugar 

mágico entre las montañas de colores y los transmicables, la cual hemos visitado con los 

rectores y con los estudiantes de los cinco colegios del NODO y como ninguna otra 

localidad, ha sido construida con las manos y el esfuerzo de sus propios habitantes. 

Hablamos de hombres y mujeres que construyeron sus casas, en muchos casos con sus 

propias manos, poblando estas montañas de colores desconocidos. Mujeres que haciendo 

empanadas o tejiendo ropa, cuidando a los niños y a las niñas de la ciudad de Bogotá, 

sacaron adelante a toda una familia. Quisiéramos pensar que lo que hacemos como 

colegios, y en este Nodo en particular, es continuar este legado de mujeres tejedoras. 

Inventarnos un tejido que reúna y nos acoja. También quisiéramos pensar que una localidad 

como la nuestra, ella misma resultado del desplazamiento, la migración y la falta de 

oportunidades, debe ubicar el conflicto en el centro de sus reflexiones educativas, no para 

negar nuestras diferencias, que pueden ser la principal riqueza de esta comunidad, sino 

para aprender a gestionarlas de manera pacífica.  

 

Esto es lo que entendemos por una educación para la paz. No la renuncia al 

conflicto sino la posibilidad de asumirlo como una oportunidad de aprendizaje. Cada colegio 

ha interpretado este principio desde su propia identidad. El colegio República de México lo 

ha hecho a través del cultivo de las artes y de las humanidades, en lo que son un referente 

de la localidad. El colegio Paraíso Mirador a través del trabajo comunitario y del cuidado, y 

más ahora que son sede de las Manzanas Distritales del Cuidado. El colegio Acacia II a 

través de los semilleros y las propuestas de reconciliación, que han permitido articular al 

barrio a través de una ética del cuidado. El colegio Sabio Caldas, por su parte, a través del 



desarrollo del carácter y las prácticas restaurativas, fue este el primer colegio oficial en 

traerlas y que hoy son un programa oficial. El colegio Ensueño a través de su trabajo de 

mediadores y de su liderazgo en Rutas de Atención Integral. Estos aportes particulares han 

dejado una huella perdurable en los demás colegios. 

 

Esta historia del Nodo 5 ha sido el resultado de seis años de intercambio constante. 

Un ejercicio de tejer y de volver a tejer, a través de las personas, los cambios, la pandemia 

del Covid 19 y la ilusión renovada de todos aquellos que han sumado sus esfuerzos. Los 

representantes de los colegios, como alrededor de un mapa, identificaron en una misma 

línea de tiempo los personajes y las experiencias significativas, el impacto de estos 

aprendizajes año por año, para entender el legado que nos ha sido confiado. Esta crónica 

es el resultado de muchas conversaciones, algunas de ellas con personas que ya no están 

más en este grupo, y que desde sus nuevos roles han tenido la voluntad de compartir su 

testimonio. Para esta historia nos hemos apoyado, además, en las dos revistas que han 

visto la luz en este tiempo publicadas en 2019 y en 2022, y que recogen las experiencias 

más significativas de estos periodos.  

 

Quisiéramos agradecer el aporte de estos nombres que ya no están con nosotros, 

pero cuyo trabajo silencioso, a veces anónimo, hizo hecho posible este tejido: Carlos 

Reverón, actual Subsecretario de Educación y Director de Cobertura, Orlando Salguero, el 

primer enlace de la Secretaría, Ruth Estella García y Marco Fidel Bernal, actual Director 

Local de Educación, ellos dos, como rectores del Sabio Caldas y de Acacia II, definieron la 

identidad de un Nodo, del que rectores y coordinadores actuales somos sus herederos. La 

amistad, como el conflicto, ha sido para nosotros una oportunidad de aprendizaje. Este 

NODO es sobre todo la persistencia de una amistad.  

 

Según Wilson, D. (2023), profesor de la Universidad de Harvard, aclara que entiende la 

educación como la construcción de un espacio en el que sean posibles cuatro cosas: a) el 

desarrollo de los estudiantes, b) su sentido de pertenencia, c) su curiosidad, y finalmente d) 

su amor por aprender y la posibilidad de compartir con otros. Esto fue así incluso en la 

pandemia, en la que como colegios tuvimos que reemplazar nuestros salones por 

escenarios virtuales. Los colegios del NODO se apoyaron como nunca en esta difícil 

experiencia, escuchando sus realidades y compartieron sus ideas, primero en los 

confinamientos como luego en la alternancia. Después de haber compartido estos sucesos, 

podemos decir con gratitud que cada colegio construyó un espacio significativo, durante la 

pandemia y después de ella y que este espacio, antes cerrado, se ha abierto un poco más a 

través del intercambio afectivo con los otros cuatro colegios. El reto para el futuro está en 

consolidar una comunidad de práctica y de aprendizaje, recogiendo este acervo de 

experiencias sobre el conflicto escolar en una investigación que oriente a otras instituciones.  

 

El otro reto está en afianzar aún más los lazos entre las instituciones. Quisiéramos que 

estudiantes, profesores y padres, se vean transformados por el diálogo entres colegios, así 

como lo han hecho sus líderes y representantes. Hablamos antes de circuitos, electricidad y 

de luces que alumbran al interior de los colegios construyendo una comunidad educativa 

alrededor. Es por ello que, el Nodo ha sido la posibilidad de que alumbremos juntos, 

multiplicando nuestra luz.  

 

 



1. 2017-2018: Enredar los Hilos 

 

¿Cómo iniciaron los NODOS? ¿Cómo transcurrieron sus primeros años, antes de 

convertirse en realidad? Los NODOS iniciaron como un proyecto de la Subsecretaría de 

Acceso y Permanencia, específicamente de la Dirección de Cobertura, liderada en aquel 

entonces por Carlos Reverón. Al Nodo 5, de manera particular, le correspondió el indicador 

de permanencia, se buscaba que los colegios compartieran experiencias exitosas para 

reducir la deserción escolar. Un primer desafío era la reunión de los colegios. El NODO era 

una obligación contractual para los colegios en administración, que renovaron o iniciaron 

sus contratos con la SED ese año, pero no lo era para los colegios oficiales con los que se 

debía trabajar en equipo. Un segundo desafío, en relación con lo anterior, era la mutua 

desconfianza entre los colegios oficiales y los colegios en administración, avivada algunos 

años antes con la decisión de la alcaldía de Gustavo Petro de no apostarle más a ese 

modelo, después de 15 años, y posteriormente con la respuesta de su sucesor, Enrique 

Peñalosa, que normalmente presentaba a los colegios en administración como el modelo 

por excelencia de su administración, en contraposición con los colegios oficiales. 

 

Los colegios estaban divididos por la polarización. Cualquier iniciativa conjunta suponía 

revivir divisiones muy profundas, que incluso llevaron a la protesta y los plantones de las 

comunidades en los colegios en administración cuando se amenazó con acabar el modelo, 

esto pasó en el colegio Gimnasio Sabio Caldas en el 2015. Era difícil que cualquier 

educador le apostará al éxito de los Nodos, Ruth Estella García Navas, rectora en ese 

entonces del Sabio Caldas, hablaba de los Nodos como un ejercicio de “seducción” y de 

“aprender a escucharnos a partir de nuestras diferencias”. De ahí el nombre inicial del 

grupo: “Enrédate con los 7”. Los colegios oficiales veían esta estrategia como un 

“paternalismo” de los privados, los colegios en administración, a su vez, como una 

obligación muy difícil de cumplir. ¿Cómo convencer a los colegios de que compartieran cien 

horas de su tiempo? ¿Cómo convencerlos con la fuerza de un propósito común, que es lo 

que fondo hace que un grupo trabaje de manera unificada? 

 

Orlando Salguero fue el Gestor de la Secretaría de Educación en los primeros años del 

NODO, él ayudó a crearlo partiendo de las temáticas evidenciadas desde la SED. “Mi 

trabajo en el NODO 5 fue involucrar a las instituciones”, señala Orlando, “el mayor reto era 

romper la barrera que existía entre los colegios en administración, la segunda era, que los 

colegios entendieran esta mirada descentralizada de sus contextos educativos”. 

Inicialmente el NODO estuvo pensado como una unidad de siete colegios, seis oficiales y 

uno administración: 1) Acacia II, 2) República de México, 3) Paraíso Mirador y 4) el 

Gimnasio Sabio Caldas (en administración); y otros tres colegios que no continuaron con 

nosotros el camino: 5) Colegio Rodrigo Lara Bonilla, 6) Colegio Fernando González y 7) 

Colegio Nueva Quebec. Las razones para no continuar fueron variadas, una reorganización 

de los grupos por parte de la SED y la distancia entre las sedes que hacía muy difícil el viaje 

entre localidades. El colegio El ensueño, también en administración, se vinculó con este 

NODO en 2019, cuando el colegio abrió sus puertas e inició sus labores.  

 

Aunque suene paradójico, lo que había entre los colegios era una suerte de conflicto. 

Conflicto no declarado entre los colegios oficiales y los colegios administrativos. Conflicto 

entre la tradición, hacer las cosas como siempre se han hecho, y una propuesta de diálogo 

interinstitucional que partía de compartir y de revisar nuestras prácticas. Quizás fuera por 



esta tensión que los colegios, desde sus reuniones exploratorias, acordaron que era en los 

conflictos escolares en donde debían centrar su atención. Ellos mismos habían entendido 

una manera de acercar las distancias, sentándose a dialogar en condiciones de igualdad y 

había adicionalmente una razón práctica: de todos los factores que afectan la permanencia: 

trabajo infantil o movilidad urbana (que no puede contarse propiamente como deserción), 

factores de violencia urbana, entre otros. Las situaciones de convivencia son aquellas que 

pueden ser trabajas por las escuelas desde adentro. En este escenario, todas las 

instituciones educativas tenían en sus escuelas situaciones parecidas, y todos los colegios 

podrían aportar desde sus diferencias. Como ha pasado con Colombia, el conflicto ha sido 

lo que paradójicamente ha hermanado a las regiones más distantes.  

 

El camino del Nodo comienza con los “Encuentros de reconocimiento institucional”, fue 

así como empezaron a tejerse los hilos. Cada colegio hizo las veces de anfitrión, para que 

los equipos formativos visitaran las distintas sedes y reconociendo las fortalezas de cada 

institución. Con República de México, los colegios recordaron las posibilidades del arte 

como mediador en los conflictos: la música, la danza y los medios digitales. En Acacia II, 

presentó en su momento “Los semilleros de reconciliación”, con el que esta institución inició 

su trabajo sobre la ética del cuidado. El colegio Paraíso Mirador, presentó sus experiencias 

de trabajo con las familias, que anticiparon su futuro liderazgo en las Manzanas de Cuidado, 

un hito para la ciudad de Bogotá. El Sabio Caldas, desde el trabajo con la ONG “Tierra de 

Hombres”, presentó sus primeros avances con las prácticas restaurativas, el Sabio fue el 

pionero de este modelo de Justicia Escolar Restaurativa, que es hoy una política transversal 

de la Secretaría de Educación.  

 

En esta recuperación de la confianza, el temperamento de Ruth Estella García fue 

determinante, ella le imprimió al Nodo su entusiasmo y su respeto por el trabajo de los otros 

colegios, su rigurosidad con las fechas y con las reuniones. De parte de los colegios 

oficiales fue muy importante el liderazgo de Marco Fidel Bernal, uno de los educadores que 

más conoce el contexto educativo de la localidad y como resultado de su trayectoria como 

maestro, coordinador y rector en distintos colegios de la localidad. Marco Fidel Bernal 

entendió el Nodo como una experiencia de crecimiento conjunto, que los colegios oficiales 

tenían mucho por compartir y por aprender y tejiendo lazos insospechados entre 

instituciones. “El reto inicialmente consistió en generar una organización y una ruta de 

trabajo para fortalecer la interacción y darle al Nodo el sentido necesario”, agrega Marco 

Fidel Bernal, actual Director Local de Educación”. Adicional, menciona que a propósito de la 

permanencia escolar “Cuando nos dieron el informe del nivel central sobre índices de 

deserción y mi colegio (Acacia II) estaba cerca al 14%, no fue fácil aceptar esa situación. 

Argumentamos todo a favor de una equivocación en los datos. Finalmente, luego de la 

propuesta de constituir la Red de Permanencia, la situación se fue convirtiendo en una 

oportunidad y la riqueza del intercambio entre instituciones se hizo cautivante. Aprendí que 

es necesaria una mirada externa y una disposición personal para reconocer áreas de 

oportunidad.” 

 

 

 

 

 

 



2. 2019: La identidad de un Nodo 

 

Después de un ejercicio de seducción, el Nodo 5 encontró su identidad a través de 

la amistad y del conflicto escolar. Es esa paradoja la que ha hecho que, en sus reuniones, 

cada vez más habituales, se hable desde el afecto y a veces el humor, incluso frente a las 

situaciones más difíciles: el bullying, las agresiones, las rutas de atención escolar, entre 

otras. Es como un grupo de amigos que se sentaran a cantar tangos. Las letras más duras 

coinciden con la alegría de los reencuentros. Y a este ritmo, es que el Nodo ha enredado 

sus madejas. En este año, 2019, ocurre la implementación del proyecto “El conflicto como 

oportunidad de aprendizaje”. Los colegios realizaron una encuesta focal, con 37 directivos, 

96 docentes, 745 estudiantes y 226 padres y madres de familia. Esta encuesta tenía como 

objetivo entender la percepción sobre el conflicto en las comunidades educativas. El 23% 

respondieron que el conflicto es “una pelea entre dos o más personas”, con un porcentaje 

idéntico los encuestados respondieron que los conflictos son “todos los problemas que se 

presentan”. Estas encuestas, sumadas a las propuestas de cada colegio, fueron publicadas 

en la primera revista del NODO, conformado en ese entonces por cuatro colegios.  

 

Las estaciones de ese año fueron inolvidables para sus asistentes. El Sabio Caldas 

organizó una gran jornada a la que asistieron 160 padres de familia, estudiantes y 

profesores, alrededor de las prácticas restaurativas. Se hicieron 15 círculos de la palabra, 

una metodología para entonces desconocida y que el Sabio venía implementando en sus 

direcciones de grupo. “El círculo restaurativo es una práctica donde todos los estudiantes 

tienen las mismas oportunidades de expresarse y escuchar a los demás. Lo anterior, en 

condiciones de igualdad, respeto y confianza” (1). Paraíso Mirador centró su encuentro en el 

proyecto “Formación de familias”, esta metodología partía de que los padres y el colegio, de 

manera activa, identificaran los factores de riesgo, definiendo colectivamente estrategias de 

prevención y fortaleciendo hacia la corresponsabilidad. Esta fue la primera visita de los 

colegios al Transmicable. El Paraíso Mirador queda ubicado en su última estación. Estas 

visitas a la montaña de colores se han convertido con el tiempo una parte fundamental de 

nuestra identidad como NODO. La localidad no vuelve a ser la misma después de esta 

experiencia, tampoco las montañas de la ciudad de Bogotá.  

 

El colegio República de México, en lo que ha sido una constante de este Nodo, 

mostró para todos los asistentes sus experiencias de reconciliación a través del arte. Sergio 

Ávila es profesor de música del colegio, gracias a su trabajo, muchos estudiantes de la 

institución han encontrado en los instrumentos musicales nuevas razones para amar la vida  

y permanecer en el colegio: “la participación en estos montajes, tanto en los ensayos como  

en las presentaciones, aumenta significativamente la motivación de los estudiantes, su 

deseo de asistir a la escuela y, sobre todo, su sentido de pertenencia, ya que se sienten en 

el lugar donde desean estar”, señala Sergio, y concluye cuando le preguntamos por el 

trabajo del NODO: “El Nodo 5 es fundamental para la vida de la escuela, ya que nos permite 

sentir que no estamos solos y que nuestros esfuerzos son reconocidos y valorados.”  

 El Conflicto Como Oportunidad De Aprendizaje (2022).  Revista Nodo 5, Edición N°2. 

 

Fue realmente inolvidable la estación y visita del colegio Acacia II, llamada en su 

momento “La premier del Nodo 5” y haciendo la analogía de una película”, señala Marco 

Fidel Bernal, “se presentaron a los distintos colegios invitados, aspectos relevantes y 

exitosos de la convivencia en Acacia II”. Una de estas estrategias fueron los semilleros de 



reconciliación, en los que el colegio compartía sus experiencias con el programa de 

mediadores HERMES. Esta experiencia fue decisiva para los colegios del NODO, incluso 

algunos adoptaron esta misma estrategia desde ese día. La revista del Nodo anunciaba con 

entusiasmo la inclusión de un quinto colegio en el Nodo. Este era El ensueño, que inauguró 

sus instalaciones ese mismo año y que entró inicialmente al grupo como observador. Marlon 

Rodríguez, coordinador de convivencia de ese colegio y enlace del NODO, reconoce que 

esa presentación en Acacia fue determinante para el ingreso del colegio. Desde ese día 

comenzaron el proceso para ingresar al programa Hermes, que hoy es una realidad de su 

escuela tanto en las clases como en “los patios”, que es como le dicen en este colegio a los 

descansos.  

 

Decía Vallejo, I. (2022) que las mujeres, a pesar de su relativo anonimato en la 

literatura, habían dejado en los relatos su huella de tejedoras. Por eso hablamos de “la 

trama” de una obra de teatro, o del “desenlace” de una novela. En este NODO, el liderazgo 

de las mujeres ha sido fundamental. Coordinadoras y Orientadoras que, empoderadas por 

sus líderes, abriendo un campo en el ritmo frenético de los colegios, han permitido construir 

este tejido de múltiples colores. “Reconocer los proyectos de otros colegios fue algo que 

nos ayudó mucho para cambiar nuestras prácticas pedagógicas”, señala Jeannette 

González, orientadora del colegio República de México. Jeannete, junto con María 

Consuelo Cayuela, esa dupla de orientadoras, han liderado la participación del colegio 

desde el primero hasta el último de los encuentros, y han sido la memoria más fiel de sus 

transcursos: “reconocimos que podíamos aprender de estos encuentros, que podíamos 

encontrar en ellos otras formas de enseñanza y aprendizaje”. Gina Luna, coordinadora del 

Sabio Caldas, estuvo vinculada con el Nodo desde el 2017, cuando los colegios fueron 

convocados por la Universidad Nacional para compartir experiencias de éxito. “¿Lo qué me 

queda del Nodo para mi vida?” se pregunta Gina, “son las experiencias de otras 

instituciones como el arte, la estrategia Hermes, las prácticas restaurativas”, y agrega: “ha 

sido una experiencia muy hermosa reconocer el trabajo que se hace en el día a día en 

nuestros colegios y que puede ser muy significativa para otras instituciones”. Nury Cetina se 

vinculó al Nodo en el 2019 y desde entonces ha marcado las reuniones con su liderazgo, 

insistiendo siempre en la importancia de actualizar las evidencias y los documentos: “El 

principal impacto ha sido compartir con otras instituciones educativas, hacer parte de una 

red que se teje”, y agrega desde un plano personal, reconociendo el aporte de otros 

colegios: “de todos los aprendizajes me he llevado para mi vida la metodología de los 

círculos de diálogo”.  

 

En la restauración como en las artes y en las mediaciones como en el trabajo con 

padres sobre la vulnerabilidad, el conflicto es una fuente inagotable de aprendizajes y una 

oportunidad para acercarnos como instituciones diversas pero afines. El extraordinario 

trabajo de este año permitió que los colegios ganaran el incentivo de la Secretaría de 

Educación por dos años consecutivos. Estos recursos adicionales ayudaron a los colegios a 

materializar sus sueños. “El conflicto es una posibilidad de cambio”, dice una frase del 

premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel que aparece en el prólogo de la primera 

revista del NODO. Quien lea la fecha del 2019 entendería, al cabo del tiempo, que estos 

colegios vivirían al siguiente año los cambios más grandes que jamás imaginaron, que los 

colegios y los conflictos no volverían a ser los mismos, lo que hace que se sigan 

complicando las madejas. Para entonces, ninguno de los colegios sabía nada y estos 



colegios hacían planes de futuro para un aparentemente tranquilo 2020, un año que parecía 

convencional y que sólo aparecía hacia el final de los calendarios. 

 

 

3. 2020-2021: Sobreviviendo a una Pandemia 

 

El 2020 iba a ser un año normal, y para el NODO, un momento de consolidación de 

los esfuerzos. Quien se haya asomado a las grandes obras de la literatura, El Decamerón y 

El diario del año de la peste, por poner sólo dos ejemplos, comprenderá que en las 

pandemias hay dos constantes, la primera es la incertidumbre ante el fenómeno, la segunda 

es que siempre toma a los personajes por sorpresa. Es como si todas las pandemias fueran 

una sola, a lo largo de los tiempos y lo que cambian son los rostros de sus olvidadizos 

habitantes. Después de un año extraordinario, el NODO 5 se preparaba para entrar en una 

nueva etapa del proceso: “Resignificando los conflictos en la escuela”, se trataba de 

propiciar un encuentro más sistemático entre los grupos estratégicos de los colegios: 

coordinaciones, psicología u orientación, profesores, rectores y padres de familia, para que 

esta visión sobre el conflicto como oportunidad, transformara cada ámbito de la escuela. 

Ese mismo año llegaron al Nodo la calidez de la rectora del colegio El Ensueño, Sor Betty 

Barraza y Marlon Rodríguez, el enlace de ese colegio. Por otro lado, asumió la rectoría del 

colegio Paraíso Mirador Rolando Paredes, estos nuevos liderazgos fueron fundamentales 

para que los colegios del NODO pudieran sortear el desafío de la pandemia. 

 

“Los primeros días de la pandemia se vivieron con tranquilidad en el colegio El 

Ensueño, pero con mucha incertidumbre a la vez, nadie sabía bien lo que estaba 

sucediendo”, señala Marlon Rodríguez, “al principio, como comunidad educativa, diseñamos 

unas guías de trabajo en casa, pensando que sería un periodo mucho más corto; después 

comenzamos a diseñar espacios virtuales, para combinar un trabajo sincrónico y 

asincrónico”. De un momento a otro un colegio nuevo, recién inaugurado, tuvo que cerrar 

sus puertas, para ingresar en una nueva era de pixeles y ventanitas que se encendían o se 

apagaban. Con la llegada de Rolando, llegó al equipo de trabajo Isabel Bohórquez, 

orientadora y actual coordinadora del colegio Paraíso Mirador. A la manera de un presagio, 

el rector Rolando la designó en calidad de enlace, como si supiera que serían las 

orientadoras y las psicólogas de los colegios, las verdaderas protagonistas frente a la crisis 

emocional que se vendría después: “En el colegio Paraíso mirador se generó una crisis, ya 

que muchas familias no contaban con los medios necesarios para tener una buena 

conexión”, recuerda Isabel, “tuvimos que acudir a muchos mecanismos, como diseñar una 

plataforma virtual; nos comunicamos por teléfono o por WhatsApp con cada niño y cada 

niña, para garantizar que los estudiantes que no tuvieran conexión tuvieran las guías”. 

Isabel destaca el estrés en los maestros y el riesgo psicosocial, que todavía sigue marcando 

la vida de los colegios.  

 

Había en los barrios un panorama dantesco. Niños que miraban largamente por las 

ventanas, sin poder salir o jugar. Las filas interminables en las parroquias, a la espera de 

mercados. En las casas de las montañas comenzaron a aparecer trapos rojos en sus 

puertas, un mensaje inequívoco de que una familia ya no tenía qué comer. Respecto a la 

virtualidad Ruth Estella García, rectora del colegio Sabio Caldas, planteaba la siguiente 

situación: de todos los estudiantes del Sabio un 50% no tenía conexión plena, y de ese 50% 

la mitad, es decir, un 25% de los estudiantes, no había podido contactarse con el colegio 



para el envío de las guías. Fue entonces cuando se tuvo que acudir a los chats y a las 

llamadas, a la ayuda de los vecinos, antes de que llegaran las tabletas que le permitieron al 

Sabio una conectividad de casi el 100%.  

 

Cuando se les pregunta a los integrantes de este NODO por sus cualidades, es muy 

común que se destaque la resiliencia. Fue este el valor que le permitió al grupo de amigos, 

después de una pausa de algunas semanas, replantear su estrategia desde la base, para 

construir entre todos una comunidad de apoyo. La pandemia nos recordó que los grupos 

importan. Que también se va al colegio y al trabajo, para hablar y compartir con los otros. El 

NODO fue la oportunidad de que rectores y coordinadores compartieran lo que estaban 

viviendo, que comprendieran por la experiencia de los otros que no estaban solos en esta 

tarea, y que había ideas, sencillas o complejas, que podrían apoyar a los líderes o cambiar 

las dinámicas del encierro. La educación socioemocional cobró una importancia definitiva. 

Se escogieron cuatro ejes para estos encuentros virtuales entre colegios: 1) 

Restablecimiento de la confianza y la gestión pacífica de los conflictos, en este encuentro 

también se habló mucho sobre uso adecuado de las redes sociales; 2) Las habilidades 

Socioemocionales y la Resiliencia; 3) El manejo de la frustración en el aula. “Concluidos 

estos encuentros”, leemos en la segunda revista del Nodo, “logramos vencer el miedo a la 

virtualidad para usarla como estrategia de unión y continuidad de nuestro proyecto 

educativo”.  

 

Esta unidad entre colegios fue la red de apoyo que rectores y coordinadores estaban 

necesitando. En las pantallas la distancia se veía enorme, como si frente al otro cada uno 

estuviera a miles o millones de kilómetros. Y, sin embargo, con cada encuentro, crecía una 

proximidad en el grupo, una alianza afectiva entre los cinco colegios, como los que han 

atravesado juntos por un río turbulento. Esta experiencia le permitió al NODO ser un grupo 

pionero en el regreso a la alternancia. Gina Luna y Nury Cetina, coordinadoras del colegio 

Sabio Caldas y de Acacia II, recuerdan especialmente una presentación que se llamó “La 

pedagogía del reencuentro”, y que se anticipó en muchos de sus aspectos a la política 

oficial de la alternancia. Por este trabajo el NODO volvió a obtener un incentivo en 2021.  

 

Todas y todos tuvieron que vivir el duelo por algún familiar, por un amigo, o un 

colega. Los maestros y las maestras, las orientadoras, se convirtieron de un día para otro 

en sobrevivientes.  

Derly Talero es profesora de sociales en el Sabio Caldas, del grupo que comenzó 

con los círculos de diálogo, estos tan representativos de las prácticas restaurativas, es ella 

la única maestra que aún sigue en el colegio. “El Nodo ha sido una experiencia de 

hermandad entre unos colegios que, sin imaginarlo, han construido lazos e intercambios de 

ideas y reflexiones”, señala la maestra, “esta es una experiencia que sensibiliza nuestro 

ejercicio docente y que nos lleva a pensar en los otros de manera desinteresada”. En 

ningún momento esto que dijo Derly fue tan cierto. En ningún otro momento se probó tanto 

la amistad entre colegios. Al regresar a las aulas comenzaba el verdadero reto, los estragos 

socioemocionales y los conflictos, las brechas de aprendizaje. Había mucho por restaurar, 

en nosotros y en los colegios mismos. Ahora el conflicto partía de una compleja reflexión al 

interior de las personas. Después de estos años la realidad de las instituciones educativas 

se había transformado también.  

 

 



4. 2021-2022: Volver a tejer 

 

Se ha hablado mucho de las dificultades de la pandemia, las guías y la virtualidad, la 

alternancia y las clases híbridas. Para los colegios del NODO, no obstante, el verdadero 

desafío estuvo en regresar a la “normalidad”. El 2022 fue un año de retos enormes, 

especialmente en relación con la convivencia. De manera gradual las coordinaciones de los 

colegios comenzaron a verse desbordadas por los conflictos de unos jóvenes muy 

afectados por el encierro, con unos valores en crisis y cada vez más encerrados en los 

dispositivos tecnológicos. Julián de Zubiría, que estuvo con nosotros en el cierre del 2022, 

habla de cuatro factores: 1) el cambio en la composición de la familia, que hace que los 

estudiantes estén cada vez más solos en sus casas, con padres ausentes o demasiado 

sobreprotectores; 2) La adicción a la tecnología, que nos les ayuda a relacionarse con los 

otros de manera plena; 3) un cambio de valores como sociedad, en el que todo lo que prima 

es efímero, muy poco estimulante para todo lo que implica esfuerzo, incluida la convivencia 

pacífica, y,  como cuarto punto 4) una pandemia tan prolongada, los adolescentes, incluso 

más que los niños, advierte De Zubiría, se llevarán la peor parte, al ser sustraídos de los 

grupos escolares que normalmente los definen. “Quien no pertenece a un grupo no es 

propiamente un adolescente”, señalaba De Zubiría en esa ocasión.  

 

A esta transformación en los colegios, que hacían que los modelos convivenciales 

parecieran insuficientes, se sumaron otros cambios en el Nodo, casi tan decisivos como los 

anteriores. Nos referimos al relevo en el liderazgo. Después de una rectoría tan destacada 

en Acacia II, Marco Fidel Bernal fue designado Director local de Educación. Ruth Estella 

García, con un liderazgo notable en el grupo, después de una amplia trayectoria se retiró de 

la Fundación Gimnasio Moderno, para disfrutar de una merecida pensión. De un momento a 

otro el Nodo había perdido a sus dos líderes iniciales, los que habían tejido los hilos entre 

colegios oficiales y en administración. Si esto pasó con el Sabio Caldas y con Acacia II, la 

noticia más dolorosa llegaría desde el colegio Paraíso Mirador. Su rector, Rolando Paredes, 

que le había aportado al Nodo un entusiasmo tan particular, especialmente presente en los 

encuentros virtuales -no había un solo rector que no hablara con cariño de Rolando 

Paredes-, moriría de un infarto hacia comienzos del año, dejando en su colegio y en el Nodo 

un vacío muy difícil de colmar. Nuestro Nodo tuvo que reparar sus tejidos desde una 

ausencia.  

 

Por todos estos cambios y por las dificultades de los colegios, hubo un 

estancamiento en el primer semestre del 2022. Este entramado de experiencias, casi 

invisible por lo frágil, había perdido su dinamismo, encerrando a los colegios en sus propias 

preocupaciones: lo que no había logrado la pandemia, ni la desconfianza entre los colegios 

oficiales y en administración.  Por si esto fuera poco, la institución Paraíso Mirador tuvo que 

vivir en este año una toma del colegio, fueron momentos dramáticos, de mucha 

incertidumbre, que amenazaron la integridad de los maestros, El Ensueño y el Sabio, cada 

uno en su contexto, tuvieron dos situaciones agresión en sus colegios, que amenazaron la 

misma viabilidad de sus instituciones.  

El Nodo tuvo que esperar a que los nuevos liderazgos se consolidarán, a que 

volviera a enredarse la amistad entre las instituciones, para volver a tejer en equipo. A la 

rectoría de Acacia II llegó Sandra Parada, que se venía desempeñando como rectora del 

colegio Arborizadora Alta. A la rectoría del Paraíso Mirador llegó Jaime Eduardo Guzmán, 



para continuar el legado de Rolando y Santiago Espinosa se posesionó rector del Gimnasio 

Sabio Caldas, después de 13 años de trabajo con el Gimnasio Moderno.   

 

El Nodo, ante el aumento de las situaciones convivenciales, optó por un cambio de 

estrategia: ahora el intercambio debía ocurrir entre los Comités de Convivencia Escolar, 

para que ellos tuvieran las herramientas suficientes para atender los conflictos escolares y, 

desde su ejercicio democrático, seguir encontrando en los conflictos del colegio una 

oportunidad de aprendizaje. Los integrantes del grupo destacamos cinco momentos 

emblemáticos del 2022, todos ellos ocurridos en el segundo semestre:  

 

● El primero, fue la realización en el colegio El Ensueño de una Jornada de trabajo con la 

estrategia RIO-P, hoy Oficina de Convivencia Escolar (OCE). Este ejercicio con las 

Rutas de Atención Integral fue fundamental para los colegios, especialmente en las 

situaciones más dramáticas, en las que recordamos este trabajo como una especie de 

brújula. La jornada hizo que los colegios del Nodo sellaron una alianza con las 

profesionales del programa, para orientarse en la activación de sus rutas. 

● La realización en el colegio Sabio Caldas por estaciones de cada colegio, permitió 

mostrar experiencias exitosas a partir de sus conflictos. Fue aquí donde pudimos 

constatar el avance tan significativo de los colegios en la mediación y en las prácticas 

restaurativas. Ese mismo día, también en el Sabio Caldas, tuvo lugar la conferencia y el 

encuentro con Enrique Chaux, uno de los máximos expertos en Bullying y conflictos 

escolares en Colombia, y quien diseñó en compañía de su equipo la ley 1620.  Los 

integrantes del grupo recuerdan mucho esta charla con Chaux. El Nodo demostró que 

sus debates, aparentemente internos, podían tener una resonancia mucho más amplia. 

Desde ese día el Sabio Caldas, comenzó a aplicar el protocolo de Bullying diseñado por 

Chaux, como parte de un convenio con la Universidad de los Andes.  

● La tercera actividad fue una segunda visita al colegio Paraíso Mirador, atravesando el 

Transmicable y visitando el Museo de la Ciudad Autoconstruida. Este lugar se ha 

convertido para el Nodo en un sitio de peregrinación. Cada vez que el grupo sube esta 

montaña de colores, desde la altura de sus cables, recordamos los votos que nos 

llevaron un día a trabajar juntos. “El Museo de la Ciudad Autoconstruida cambió por 

completo mi percepción de la ciudad y de la comunidad”, señala el rector Santiago 

Espinosa, “Desde ese entonces entendí que esta comunidad se ha construido con sus 

propias manos, que lo que debemos hacer como educadores es tejer lazos afectivos”.  

Para la segunda parte del encuentro Isabel, como parte de sus experiencias, compartió 

con el grupo la estrategia de Justicia Escolar Restaurativa JER, y nos presentó a Felipe 

Cruz como el enlace de este proyecto. El Sabio Caldas, recordemos, había sido pionero 

de este tipo de estrategia, pero estas prácticas necesitaban de una actualización 

conceptual. Este programa de la SED trabaja el modelo con una mayor profundidad, 

desarrollando toda una estrategia convivencial. La Justicia Escolar Restaurativa se ha 

convertido en el eje articulador de nuestro trabajo como grupo. Felipe es actualmente el 

enlace de cuatro de los cinco colegios del Nodo, no hay una sola institución que no haya 

encontrado en Felipe el cómplice ideal de su experiencia.  

● Para cerrar este año, se resaltan dos hechos adicionales, la publicación de la segunda 

revista del Nodo, con un claro liderazgo editorial de Acacia II y su rectora Sandra 

Parada. En esta revista está consignada nuestra historia posterior al 2019, y hay un 

hermoso homenaje a los ausentes del grupo.  



● Y como último punto, los miembros del NODO destacan el cierre del 2022 en el 

Gimnasio Moderno. Lo anterior, con una charla de Julián de Zubiría sobre las 

competencias socioemocionales. Para ese día los colegios del Nodo, en la Biblioteca del 

Gimnasio Moderno, presentaron sus proyectos artísticos para los asistentes. Fue un 

hermoso cierre para el año más difícil del Nodo, y la promesa cierta de un nuevo 

comienzo para nosotros.  

 

A pesar de estos esfuerzos, el Nodo 5 no obtuvo el incentivo de los años pasados. 

Había mucho entusiasmo, una alegría por compartir, pero el equipo no tenía la organización 

ni el rigor que le permitiera articular sus procesos. Era como si cada colegio, con un amor 

infinito por compartir, estuviera jalando del telar sin reparar en la situación de los otros. A 

pesar de este tropiezo ningún colegio se atrevió a abandonar el Nodo, permitiéndonos una 

segunda oportunidad. 

 

Había que hacer un alto en el camino y para volver a tejer el Nodo tenía que 

recuperar un plan. En el 2023, en las instalaciones del Sabio Caldas, ocurrió una reunión de 

rectores. Los líderes de cada colegio compartieron sus necesidades, y se creó de manera 

conjunta un plan de acción, con sus ejes fundamentales y sus responsables, y un 

cronograma de actividades que a pesar del trabajo tan intenso en los colegios se ha venido 

cumpliendo con rigurosidad. Cada colegio eligió un enlace, Santiago Espinosa fue 

designado como secretario del grupo.  

 

La principal conclusión fue que el grupo debía volver a su esencia, “el conflicto como 

oportunidad de aprendizaje”. Se debía levantar una caracterización sobre el conflicto en 

todos los niveles: estudiantes, profesores, padres de familia, directivos y la comunidad, pues 

las respuestas no podían ser las mismas de antes de la pandemia. Esta encuesta nos ha 

permitido resignificar el conflicto en los colegios. A continuación, se identificó un grupo base 

de estudiantes de 9°, para regularizar los encuentros entre ellos. El Nodo debía transitar de 

la parte directiva al día a día de los estudiantes. Un momento inolvidable fue cuando los 

estudiantes de los cinco colegios, gracias a la gestión del rector Jaime Eduardo Guzmán, 

pudieron visitar el Transmicable y el Museo de la Ciudad Autoconstruida, compartiendo 

juntos sus visiones sobre la escuela y el conflicto. Ellos mismos han comenzado a tejer 

lazos entre ellos.  

 

Para el cierre del NODO, programada para el 27 de octubre, se proyecta un gran 

encuentro de estudiantes. Se tendrá una mesa inicial con creadores de la localidad, que 

reflexionarán sobre cómo el arte ha sido para nuestros barrios la posibilidad de la 

reconciliación. Cada colegio tendrá una estación liderada por un grupo de estudiantes. Para 

la parte final los estudiantes de los cinco colegios liderarán un “Manifiesto sobre el conflicto 

como oportunidad de aprendizaje”, haciendo un llamado específico a sus compañeros, los 

padres de familia, los maestros, los directivos y los vecinos. Este manifiesto será 

presentado a manera de un rompecabezas grupal. Cada pieza será un llamado a un grupo 

específico, padres, estudiantes, profesores, directivos, comunidad, construida por grupos 

Intercolegiados. Una copia de este rompecabezas será exhibida en cada colegio de manera 

permanente, como legado del NODO y como recordatorio de nuestro compromiso a través 

de los años.  

 



Kevin Rodríguez es estudiante del Sabio Caldas y ha participado con entusiasmo en 

los encuentros del Nodo: “en estas reuniones tuve la oportunidad de conocer otras 

realidades de la localidad y que a veces pasamos por alto”, agrega Kevin sobre el conflicto 

como oportunidad: “lo más importante para mí fue conocer otras maneras de resolver los 

conflictos”. Quisiéramos que la experiencia de Kevin fuera la de muchos estudiantes de 

nuestros colegios. El Nodo es la posibilidad de ampliar nuestra visión de la localidad, pero 

también de transformar nuestros colegios a través de la emulación de otras prácticas 

significativas. “Mi hija y yo, las dos, hemos estado participando de las actividades del 

NODO”, señala Patricia Lesmes, representante de los padres de familia del colegio El 

Ensueño, “gracias a este grupo hemos aprendido cómo manejan estas situaciones de 

convivencia otros colegios, lo que ha sido muy útil para nosotros. Lo que he visto en estas 

reuniones lo he aplicado hasta en mi hogar”.  

 

En paralelo con estos esfuerzos, las reuniones del grupo directivo se han 

regularizado en el calendario, el objetivo ha sido compartir las experiencias exitosas de los 

colegios a partir de la caracterización inicial. Esta fue la segunda conclusión del grupo. 

Cada colegio, desde el programa JER, debía socializar sus experiencias sobre el conflicto 

escolar y el desarrollo socioemocional, esto último sería la gran apuesta del Nodo para el 

futuro, el cultivo de unas competencias fundamentales, que les permitan a los estudiantes 

una mejor gestión de sus conflictos. “Un impacto especial fue compartir las experiencias de 

convivencia entre los colegios, eso nos permitió motivar a nuestra comunidad educativa”, 

señala Sandra Parada, “nos permitió un avance en la actualización de nuestros Manuales, y 

en la dinámica de cada colegio en general.”  

 

Los Nodos son puntos de convergencia, lo decíamos al inicio. Un lugar para 

compartir o recordar, para imaginar la aventura de lo posible. Del Nodo esperamos que siga 

siendo una comunidad de aprendizajes significativos. Un espacio en las agendas para 

compartir y escuchar con generosidad. La confabulación de unos amigos que han aprendido 

con el tiempo este arte tan difícil de tejer juntos.  Los retos son enormes, mencionamos 

algunos de ellos: 1) consolidar una comunidad de práctica y aprendizaje alrededor de los 

conflictos escolares, tenemos el acervo de estos 6 años; 2) una mayor vinculación de toda 

la comunidad, estamos empezando por los padres y los estudiantes, pero debemos trabajar 

con los maestros y con más grados de estudiantes; 3) el desafío de desarrollar en los 

colegio una estrategia más sostenible, que realmente apunte al desarrollo socioemocional 

en sus currículos, de cara a la prevención y la autorregulación frente a las situaciones que 

nos retan.  

 

Esta, finalmente, es una historia de amor. De unos lazos que se tejen y se vuelven a 

tejer, a pesar de las adversidades y los nombres. Para llegar a este lugar tuvimos que 

acercar las distancias, retando nuestros propios prejuicios, atravesar una pandemia y su 

regreso, aprender a imaginarse desde otros liderazgos. Nos queda la tranquilidad de que el 

bordado es el mismo. Que unos y otros hemos ampliado estos hilos invisibles, redefiniendo 

las fronteras de una amistad.  
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